	Crónicas del insomnio.  (Crónica editada de 2008. )
¿Alucinas?
En el Hash hay mucha juventud.  La juventud se mide por amor.  Hay enamorados, hay parejas muy lindas y quienes sin tener pareja viven enamorados. También los hay que con pareja o sin pareja viven desamorados, pero aun éstos son puro amor, amor extraviado pero no necesariamente perdido.   ¿Quién dijo que hay que tener pareja para vivir enamorado?  ¿Porqué pensar en términos reducidos si podemos pensar con grandeza y amplitud?  
En el Hash hay tanta gente con tanto amor acumulado y guardado en el corazón, que si alguien inventara la manera de fusionar las células del corazón, como lo hicieron con el átomo, este mundo volaría en destellos de amor y tendríamos hashers hasta en las galaxias más lejanas.
Algunos creen que cuando escribo estas crónicas estoy alucinando.  ¡Claro que alucino!, ¿quien no alucina después de correr seis kilómetros y meterse tres cervezas?  Pero eso no es excusa para que no trates de hacer un esfuerzo por refrescar las neuronas de tu constreñido cerebro acostumbrado a pensar en términos lineales.   Piensa en términos cuánticos y verás la diferencia.  ¿Un ejemplo?  Ahí va.  Te crees el más “rareza”, especial, diferente, más inteligente, mejor dotado/a, más importante.  Pura fantasía.  Y resulta que eres de la misma naturaleza de  todos los demás que habitamos el planeta, con las mismas necesidades, asuntos, ansiedades, dolores, y felicidades.  Eres una partícula de materia, mente y espíritu danzando en este universo infinito.  Tal vez tienes diferentes circunstancias, pero nada te distingue del resto de los mortales, más que la parte que corresponde al camino que debes recorrer para llegar de vuelta a Dios.  Y si esto no lo captas mi querido hasher, es que tal vez el que alucina... eres tu. 
Les comparto una frase muy linda de Cristina mi compañera de camino.
“Explorarte es recordar y reconocer la belleza y la fuerza de tu alma.”
Fuerza de voluntad y libertad para todos los hashers.  Guille Garuz.




